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  Declaración presentada por Jeunesse horizon, organización 
no gubernamental reconocida como entidad consultiva por 
el Consejo Económico y Social 
 
 

 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 
conformidad con lo dispuesto en los párrafos 30 y 31 de la resolución 1996/31 del 
Consejo Económico y Social. 
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  Declaración 
 
 

 El desempleo, al igual que el subempleo, suscita una verdadera calamidad 
nacional e internacional cuyo nombre es la pobreza. Actualmente, la pobreza, tanto 
en el Camerún como en los demás países en desarrollo, es la principal dificultad con 
que se tropieza para el desarrollo y el logro de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio. La definición de ese fenómeno no se limita únicamente a la falta de 
ingresos o de recursos financieros, sino que engloba cuestiones como la falta de 
acceso a una alimentación adecuada, a la educación, a la salud, al agua potable, a la 
electricidad, a las tierras, al empleo y a la información. 

 A nivel mundial, viven en la pobreza al menos 3.000 millones de seres 
humanos. En África, donde la pobreza existe en forma de pandemia, se estima que 
más de un 54% de la población vive en la indigencia absoluta. En el Camerún, al 
iniciarse el decenio de 1980 la pobreza era un fenómeno marginal, localizado 
precisamente en las zonas rurales; pero en el decenio de 1990 la pobreza se 
generalizó a todos los países y avanzó sobre las zonas urbanas, afectando a todos los 
estratos socioprofesionales. Tres encuestas por hogares cameruneses realizadas, 
respectivamente, en 1996, 2001 y 2007, aportaron elocuentes datos sobre la 
magnitud de la pobreza. Sobre la base de los resultados de esas encuestas, puede 
determinarse que de los 22 millones de cameruneses, cuatro personas de cada diez, 
es decir, 8,8 millones, viven en situación de extrema pobreza. Las causas de esa 
pobreza son a la vez naturales, económicas y espirituales. 

 Frente a ese flagelo, la estrategia productiva para promover el empleo y el 
trabajo digno y reducir así la pobreza consiste en lograr un cambio integral de la 
mentalidad y de la manera de pensar de todos; consolidar el estado de derecho y los 
procesos democráticos; y proporcionar acceso gratuito a la educación. A 
continuación se mencionan algunas estrategias que pueden aplicarse para alcanzar 
esos objetivos: 

 – La educación de las poblaciones a fin de lograr un cambio de mentalidad; 

 – La promoción de un marco macroeconómico para asegurar una gestión eficaz 
y rigurosa de las finanzas públicas, una distribución equitativa de los 
beneficios del crecimiento, así como el acceso a los servicios sociales básicos, 
entre ellos la educación y la atención de la salud; 

 – La promoción de la diversificación de la economía en función de las 
capacidades potenciales de cada región; 

 – El desarrollo del sector privado, dando carácter profesional a la enseñanza; el 
sistema educacional camerunés se caracteriza por una gran discrepancia entre 
la formación y el empleo, puesto que un 65% de los solicitantes de empleo 
están diplomados pero no están cualificados; 

 – El desarrollo de las infraestructuras básicas; 

 – El refuerzo de las capacidades institucionales, puesto que contar con 
instituciones democráticas eficaces es una condición del desarrollo sostenible; 

 – La buena gobernanza, que incluye la lucha contra la corrupción. 

 Reducir la extrema pobreza reinante en el Camerún y así aproximarse al logro 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio para 2015 sigue siendo el principal 
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desafío que enfrentan nuestros gobernantes, los dirigentes políticos, la sociedad 
civil, el sector privado y los jóvenes. Los invitamos a promover el cambio de 
mentalidad. Por esa razón, la promoción del empleo productivo para los jóvenes, 
hombres y mujeres, debería ocupar actualmente un lugar prominente en los 
discursos. 

 

 


